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Películas chilena§ 

A pesar de que h� pa� do casi un cu2.rto de siglo ·desde la 

fecha en que ee «rodara"' la primera película hecha con argumento 

e intérpretes criollos. aun no se puede hablar de cinematografía 

nacion l sino de películas chilenas. ¿Razones? La tradicional 

falta de protección oficial a todo esfuerzo de orden espectacular 

nacido de la entraña misma de nuestra nacionalidad. Al decir 

nacionalidad indic n'los a nuestros aut res y artist2.6 entregados 

a su propio e:sfuerz e iniciativa. No bst nte las pruebas pal­

pables de la :influencia del cine en la psicología y las costun1 bres 

d un peís � de las d!"!mostraciones palmarias de su poder c2.ucc:.­

dor y de su ehcacia como medio de difusión ultural y de pr pa­

ganda. ningún gobierno nuestro ha dado un solo pa.s en serio 

para fomentar la producción y encauzarla en un sentido nacional. 

Es 1a secular ceguera e in.diferencia de nuestros polí tices. negados 

por falta de sensibilidad y de e m pren6Íón. a todos los problemas 

estéticos. que se viene rcpit�cndo desde hace tantos regímenes. 

E) hombre de gobierno. unilateral y pretencioso. bien poco o nada

entiende de estas activ1da 1 es y cuando tiene algún conocimiento.

llevado por un snobismo muy sudamericano. desprecia las ma­

nifestaci nes espirituales de sus compatriotas. Se diría que por

convicción íntima de su yrop1a incapacidad estética cree que su

·con"lp�triota que no ha sobresalido en política n"lcnon puede
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hacer algo de signi ticación en el campo del arte: y cuando la 

obra de algún chileno lo 0ra con vencerlo por su consagración 

en el extranjero. siente con'lo un rencor inexpresado contra la 

audacia criolla que así quebranta sus enraizados prejuicios al 

respecto. Es como si le dejaran al desnudo un com piejo de in­

capacidad que no quiere confesar. 

Si por excepción. que naturalmente con hrm a 1 a regla. se 

produce algún movimiento efe'"' hvo o se dicta una ley de protec­

ción a estas 1n1c1aÚvas de naturaleza espectacular. p r los mez­

quinos manejos de esa politiquería y compadrazgo que enturbia 

todos los sectores. la entrega en manos interesadas o poco aptas 

-para llevar a cabo una obra bien ci1nen tada y de proyecciones. 

Tal ocurre por ejemplo con la escena dra.mática de cuyo organis­

mo oticial. compuesto de una Dirección General y un pomposo 

consejo. salvo una o dos excepciones. están ausentes los verda­

deros autores teatrales chilenos. 

Se diría que todavía nuestros gobernantes no se han dado 

cuenta de que el cinematógrafo es uno de los fenómenos de evo­

lución más trascendentales de nuestro tiempo en el desarrollo 

espiritual de los pueblos y que no aprovecharlo como factor de 

cultura y educación y vivir bajo la influencia no siempre beneh­

ciosa de la producción extranjera, es someterse a un vasallaje 

funesto para el desenvolvimiento de nuestra psicología y nuestras 

costumbres. 

c1a 

Si el cinematógrafo vi ve de imágenes. pese a cierta tenden­

de universalidad que se le da en los países de mayor produc ... 

ción para subyugar precisamente a los demás pueblos. sus obras 

en el fondo son la imagen de cada nación. En Chile en di versa• 

épocas se han hecho algunos estimables esfuerzos. todos ellos 

debidos a inicia ti vas particulares� para c1men tar un arte c1ne­

n1a tográ hco propio; pero de todo ese quijotismo de nuestros 
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directores y artistas nada be ha sal vado del olvido. porque ademá5 

de 1a pobreza de medios con que fueron realizados que 1os hacía 

poco explotables comercialmente en el extranjero. única manera 

de que los capitales e hilen s se hubieran 1n teresado por fornen tar 

la producción. n encontrar n la comprensión de los gobierno�. 

¿Quién recuerda. por ejemplo. aquel Manuel Rodríguez» prota­

gonizado hará cosa de veinte año., por Pedro Sienna que bien pu­

do ser el punto de partida para una serje de hlms de honda raíz 

patrió tic a y hubiera ser id de enseñanza a las nuevas enera­

ciones y m strado n el exteri r las Jorn oas e nuestra forma­

ción n ci nal? 

T das estas consideraciones se nos des uelgan de la pluma 

ante la esperanza de un renacimiento de la inema tografía entre 

nos tr s c n l s tres últ1m s hlms c-aEdos 
1 e catudics chilenos 

n l añ pasad y I s tres o cuatro próx.mos a estrenaree. Aun­

que e t&s c1n as no han sido com pletam nte 1 gradas por faJlas 

que analizarem s s meramente, t s m d s representan un 

pas p sitivo en la ev lu i"n de nuestr cine. 

La primera manifestación de este despertar la consituyó 

El Hechiz del Trigal>. película que tu v la dehci ncia básica 

de un 2rgument muy pobre-mej r dirí mes que careció de 

arg'umen to-de una dialogación ul�ar y de actores inexpertos; 

en am bio m stró en cuan to a fotografía. enfo ues de ángulos y 

efectos de luz, magníficos val res y pus de relie e las posibili­

dades que se pueden alcanzar con lo pictórico de nuestros pai­

sajes y lo pintoresco de nuestras costumbres. Su director. el 

.señor Eugenio De Liguoro. recién 1legado al país no alcanzó a 

asimilar lo peculiar de nuestras modalidades: pero supo aprove­

char bien la generosidad plástica de la luz chilena. es decir de 

nuestro sol. 

La segunda película salida el año pasado de un estudio na­

cional. Hombres del Sur)) nació con un pecado muy criollo: 

el de que su realizador. sin duda animado de plausibles prop6-

eitos. quiso abarcarlo todo. El señor Pére.z Berrocal viejo e infa-



tigab1e luchador c1nem tográ hco fué autor del argumento. es­

cribió el guión. dirigió los escen"S e interpretó uno de los. roles 

principales. El resultado f�i' más pobre en t 'os sen ti dos que el 

�nterior. Como era natur 1 el señor Pérez Berrocal no pudo re­

pica.r y ::indar en la procesi' n. En tod s ser. -id s estuvo de ti cien te. 

Por último se ofuscó ante l,,s cr íticas que se le hicier n y c ntestó 

a elJ s 1m pugn 'nd les ra- nes strech s y pers na les. Esiu vo 

mal. Nosotrcs se l podemos decir nh ra que ya ha. p sado el 

t!empo suficiente para que e hayas renado y por ue a- raíz del 

estreno de Hombres 1 i Sur gu2. rd�mos ilencio porque nos 

pareció contraproducente ag"i°eg' r una nota nedati a a las tan­

tas que recibi ra. Era con tr-ibuir a a
0 

'..ldiz _r u of us ación. Es­

peramos que para una pr' x.ima. obra P'rez Berroc 1 se e n rete 

a una sola acti vid�d y lo podamos aplaudir por su tes' n y su 

honradez de artista. 

El tercer film del año que no.s o-upa <t. Dos corazones y una 

tonada demostró que en parte se había !:l provechado las ense­

ñanzas dejadas por lo dos ant� riores. Tenía un argumento más 

cons�st n -te. con m 's caÍor de vida. mejor dcsarrol! en cuan to a 

acción; pero también acusó debilidad en el diálog . afectado en 

varias partes. Con todo fué el mejor de loo tres. Su autor y direc­

tor. Carlos Huidobro. que h bía trabajado en estudios eu ropeos. 

demostró poseer una clara in tuic-ión cinema tográhc . buen 

gusto en la esceni hcación y poGÍ ti vas condiciones para la direc­

ción. En este aspecto creernos que estuvo superior al de argu­

mcn hst2. y dialogador. Hizo un hlm simpático por la matización 

de escenas emotivas con otras humorísticas. La ai:tuación de los 

in térprctes reaul tó el factor más decisivo en la aceptación que 

tuvo « Dos corazones y una tonada� de parte del público. Rafael 

Fron taura e¡i,carnó el protagonista masculino con admirable 

sobriedad de gestos y ademanes y cb>.ra y natural dicción. mante-

niendo su tipo con hrmeza. Teresa León. nueva en el género. 

probó lo que puede una v2sta cultu ra artística-ya sabemos que 

ha cultivado las artes plásticas y el baile con brillo-aunque se 
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care�ca de experiencia en una ac ti v1dad. Su persona Je lo animó 

dentro de una ponderada l!nea dr má tica.. Elena Puelma y 

Romilio Romo es tu v1cron mu y felices in ter pre tando dos ti pos 

crioli de muchos bor. E ter S ré actuó e n encomiable natu­

ralidad en la parte hablada y cantó con gusto y emotividad sus 

canciones. Los Cu tro Hu s s. aunqu_ un poco despegados del 

ar�umento. contribuy ron con su rec P.. cida armonía de con­

junto y su manera de acen tu2.r las tonadas criol! s a la animación 

1nus�cal de Ja película. L fotogr2.fí 1scrct . 

a"!"ldo el presente númer d n2.ya vt.sto la luz 

públicQ. scQ'urament se h r" 'l estrenad d s nuevas cintas chi­

lenas: Escándalo argumento y dirección de Jorge Délano. 

prot�. nizada por una nuev ura. Gloria Lynch. y «Entre 

Galio y M dia N he� ada l taci
,. 

n cinema togr' hca de la po­

pu lari_.ada obra teatral de C rl Cario a. dirigida por Eugenio 

De Liguoro y que hen ..... con-i hrl ·r principal a Enrique Barre­

nech 

L c1n ta de C ke no 1 h�rn 5 VlS t : el e nocido dibujan te 

qu� tiene. adem 's de sus t _n tas vec s probad2s facultades ar­

tístic�s. una vasta experi n ·a e mo cinemat drahsta nos ha 

declarado que ha tratado e h=c r un hlm de movimiento a la 

manera norte mericana. E.speramos con interés este nuevo es­

fuerzo de Coke. quien entre otr s produ ciones tiene a su haber 

«Norte y Sur> uno de las cintas más cquilibr das en cuanto a 

valores artísticos y t 'cnicos que se han producido entre nos­

otros. 

En exhibición privada hemos visto "Entre Gallos y Media 

Noche > . La cinta ha sido hecha por la Chile Sono Film. que 

cuenta con estudios bien instalad s en La Cisterna. y es la em­

presa con más solvencia económica que hay actualmente para 

esta clase de actividades entre nosotros. Esta entidad piensa 
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llevar a cabo una producción con tinuadn de películas en un serio 

esfuer=:o para cin1en tar la industria. 

Desde luego Entre Gallos y �1edia Noche » se ha hecho 

sin reparar en gastos de tal manera que sus escenarios en nada 

desmerecen de cualquiera obra norteamericana En lo que se 

rehere a la parte técnica sin duda es esta la cinta mejor lograda 

del cinematógr2.fo chileno. La arquitectura de sus interiores y los 

detalles de la mise en scene>> son del mejor gusto y tienen un 

bien encontrado carácter criollo. La fotografía es magní hca en 

cuan to a ni ti lez y cl�rid2.d. Ha y excelentes efe e tos de cámara y la 

labor de los intérpretes está ajustada a un ritmo vivo y natural. 

Todos elles forman un conjunto ho1nogéneo que _acciona so] tura 

y habla con propiedad. Como la acción está equilibradamente 

repartida en ·re los diversos personajes y estos encuen tr ..... n eh­

caces animadores el interés del hlm se man tiene pal pi tan te a lo 

lar�o de todo su desarrollo. La película flaquea en cuan to a su 

adaptación a la pan talla pues se ha conservado con una hdelidad. 

a nuestro juicio mal entendida. el espíritu y la letra del texto 

teatral. En otras palabras « Entre Gallos y Media Noche� peca 

de teatralidad. Hay poco aire libre y muchos interiores. La� 

ei tuaciones vodevi!escas del original han sido man tenidas en 

la película rigurosamente. E) juego de entradas y salidas de los 

personajes que dan acción a la comedia, en la pan talla producen 

a ratos_ la sensación de· interrupciones. 

Uno desearía seguir la trayectona de los tipos. en acciones 

paralelas o en prolongación de alguna de ellas .. fuera del estrecho 

marco de los interiores. Querríamos ver en una visión más total 

el ambiente éampesino en que se mueven dichos personajes. 

Encon tr'"'" mos poco campo. poco clima criollo en la película. De 

todos modos está realizada con evidente acierto técnico y tanto 

Enrique Barrenechea. como Grazia del Río, artista chilena que 

se ha formado en los escenarios Y sets europeos. Ester Lópe.z .. 

Américo Vargas. Ana Gonzále.z Y Lucy del Río se desempeñan 

con sol tura y naturalidad. 
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, "Entre Gallos y Media NocheJ> sin exhibir méritos extraor­

dinarios constituye un positivo aporte al progreso de nuestra 

cinematografía y hace nacer la esperanza de días mejores para 

un futuro no lejano. El problema reside ahora en adoptar a 

nue.stros escritores como argumentistas y que estos se preocupen 

seriamente de producir obras concebidas y desarrollada.a expre­

eamen te para el cine.-L. G. 
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